
 

 

Hablábamos 

 

Por encima de la paz de saber 

 

Cada una, a su modo 

 

La misma verdad eterna en esta vida, 

 

Y comprobando 

 

Que nuestros caminos coincidían, 

 

Las decisiones maduras saboreábamos juntas. 

 

 

Dábamos vueltas en torno al mismo centro 

 

Repetíamos sin fin el mismo acuerdo 

 

Y esa paz al fondo de la música 

 

De mil conversaciones, la seguimos teniendo. 

 

 

Yo ahora sigo viviendo 

 

Y mi vida festeja por su esencia el mismo amor 

 

Que individualmente notábamos juntas 

 

Porque no era ya cuestión de asegurarnos 

 

Ni de estar perdidas y compartir torpezas, 

 

Era una cuestión muy profunda 

 

De criterios del alma y ritmos del espíritu 

 

Que tenían que ver con la tierra y sus seres 

 

Y las cosas que en esta vida llaman a la luz 

 

Y ahí seguirán encontrándonos 

 

Casualmente a las dos. 


